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			PRÓLOGO






			por Robert Kiyosaki






			¿Qué es el liderazgo?






			EL LIDERAZGO ES PODER, y una definición simple de poder es: “la habilidad de hacer”.






			Esta definición describe a mi amigo de muchos años, Blair Singer. Blair tiene una capacidad irreal y el poder de inspirar a otros “a hacer” lo imposible, a ir más allá de sus limitaciones, pensamientos y creencias personales… para escalar hasta la cima del Kilimanjaro.






			La vida, sin embargo, no se trata de llegar a la cima de esta enorme montaña real, sino del Kilimanjaro en nuestro interior. La vida se trata de llegar y conquistar las cumbres del Kilimanjaro dentro de nosotros, es decir, todos esos desafíos y obstáculos abrumadores que parecen insuperables y que se nos presentan todos los días. Esta es la asombrosa habilidad de Blair, la zona en que su genialidad resplandece.






			Cuando Blair convoca a la gente común, a gente como tú y como yo, y la convoca a subir a la cima del Kilimanjaro, también la inspira. Hace que cada persona sea, en primer lugar, líder de sí misma y de su propia vida… antes de intentar liderar a otros.






			En su texto profético, El Cuarto Giro (1998), los autores William Strauss y Neil Howe nos advierten respecto al periodo en que nos encontramos ahora. Strauss y Howe hacen énfasis en que el Cuarto Giro será un periodo que se distinguirá por “líderes” débiles. Al examinar las noticias de los últimos años, vemos que Estados Unidos de América se ha convertido en los Estados Divididos de América debido a todos esos incendios deliberados en las ciudades, las oleadas de saqueo, la humillante retirada de Afganistán, las invasiones a través de las fronteras abiertas, las migraciones masivas, los trabajadores que se niegan a vacunarse a pesar de los mandatos gubernamentales… y todo lo demás. ¿Acaso necesitamos más pruebas de que el mundo se encuentra en el Cuarto Giro? ¿De que vivimos en un mundo sin líderes?






			El libro Liderazgo de altura de Blair Singer es el complemento de El Cuarto Giro. En un mundo con líderes débiles, resulta fundamental que aprovechemos todo lo que Blair puede ofrecernos gracias a toda una vida de estudio, de experiencias en la vida real y sabiduría en el tema del liderazgo. Aumentar tus habilidades personales de liderazgo podría ser la inversión más importante que hagas en este momento en la historia.






			No lo olvides: el liderazgo es poder, y tu poder más importante es la habilidad que tienes de liderarte a ti mismo o a ti misma… antes de intentar liderar a otros.

































			INTRODUCCIÓN






			LA VIDA ESTÁ LLENA DE LECCIONES. El universo te lanza de manera constante desafíos, obstáculos y recompensas; lo hace como si se tratara de un programa infinito de estudios que debes aceptar y conquistar. El problema es que no hay un plan didáctico, ni calendario ni una lista de las tareas que debes completar. En cualquier situación, lo más probable es que te encuentres enfrentando tus tareas sin dominar las habilidades, esperando sacar 10, pero terminando con un 7, 6 o 5 de calificación.






			Yo solía preguntarme por qué a todos nos tocaba una serie de lecciones específicas, como si cada uno fuera un imán para cierto tipo de enseñanzas con las que nos topamos una y otra vez sin saber por qué.






			Lo que sí sé es que si no aprendes alguna de las lecciones, te verás forzado a lidiar con ella de manera recurrente y con cada vez más intensidad hasta que, idealmente, logres entenderla. Las lecciones pueden presentarse en cualquier área de tu vida: salud, familia, hijos, amigos, negocio y equipos. A veces serán las mismas enseñanzas, pero se presentarán en momentos distintos; en otras ocasiones, serán diferentes.






			Eres un estudiante de la vida como todos los demás, así que piensa como si estuvieras en una escuela con un solo salón de clases en el que todos aprenden a su propio paso y nivel. La buena noticia es que, si la experiencia es similar a la de una escuela, contarás con el apoyo de maestros y, mejor aún: tú mismo podrás ser maestro de otras personas que aún no han estudiado las lecciones que ya aprendiste.






			Estoy convencido de que, como líderes, nuestro propósito es aprender las lecciones y luego transmitir ese conocimiento a otros para que puedan acelerar su propia travesía de aprendizaje. Me parece que, a medida que cada generación de líderes de negocios, comunitarios, de pensamiento, espirituales, de salud, riqueza y felicidad aprende sus lecciones a través del método de prueba y error, todos ayudamos y empoderamos a los integrantes de nuestros equipos o círculos de influencia para que alcancen niveles más elevados de logro, crecimiento y felicidad.






			Po Chung es un individuo excepcional, lo conocí hace varios años y lo considero un gran maestro. Es cofundador de DHL International. Un día, estando en su oficina de Hong Kong, hablamos sobre la importancia de que los “líderes sean maestros”. Siento que Po le dio al clavo cuando dijo: “El líder de un negocio tiene la responsabilidad social de enseñar a otros cualquier cosa que haya aprendido en su carrera”. Esto es lo que ayuda a que avancemos como civilización y como especie.






			Me tomé muy en serio esa lección y, cuando llegué a esa parte de mi carrera y de mi vida, me comprometí a entrenar a los mejores maestros y líderes del mundo para acelerar la transmisión de conocimiento y cambiar, en esencia, la manera en que aprendemos y crecemos, en especial en el mercado. Luego, durante un viaje que hice con uno de mis hijos, descubrí una de las maneras más eficaces de hacerlo.






			En 2012 tuve la extraordinaria oportunidad de viajar a África con mi hijo Ben, quien ese entonces tenía 16 años, y escalar juntos el monte Kilimanjaro. Desde entonces, he vuelto en ocho ocasiones. No fui a Tanzania a aprender lecciones de liderazgo, pero eso fue justo lo que sucedió. Cada viaje que he realizado de vuelta a la montaña me ha permitido aprender algo único y transformador respecto al liderazgo genuino. Esto podría no sucederle a cualquier persona, pero me sucedió a mí gracias a que mis guías de montañismo, Kevin Cherilla y Kristen Sandquist de K2 Adventure Travel, resultaron ser excelentes maestros.






			Tengo la impresión de que en esos primeros años que hice montañismo con ellos ni siquiera estaban al tanto de cuán valiosas eran sus enseñanzas.






			Descubrí que el viaje de trece días a África y a la cima del Monte Kilimanjaro es uno de los microcosmos más exquisitos, intensos y profundos de la vida de una persona. Y toda la gente a la que he invitado a acompañarme a la montaña cada año me dice lo mismo. La excursión de ascenso te fuerza a abandonar tu autocomplacencia, a salir del hipnótico ritmo de la vida cotidiana; te obliga a cobrar una aguda conciencia de todo lo que te rodea. El clima, tus cualidades físicas e incluso tu estado mental pueden cambiar en un santiamén porque debes tomar decisiones y adaptarte con rapidez si deseas evitar el fracaso. Las lecciones de liderazgo se presentan con celeridad y furia, se encuentran incrustadas en cada paso e inhalación, en cada instante en que te conectas con tus compañeros excursionistas, con la naturaleza y con tu yo interior. La experiencia es tan sobrecogedora que a quienes hacen la excursión con mi equipo siempre les ofrezco la misma garantía: al volver de la montaña serán la mejor versión de sí mismos.






			Como líderes, todos tenemos montañas que escalar, tanto en nuestros negocios como en la vida personal y, aunque tal vez no subas hasta la cima física ni hagas el viaje de descenso, de cualquier manera, puedes aprovechar los beneficios que ofrecen las lecciones del Kilimanjaro. Puedes elevar tu nivel y desarrollar una conciencia muy aguda, puedes cerrar el círculo, pasar de ser estudiante a ser maestro y ayudar a tu equipo a desarrollarse. Esta es la razón por la que decidí escribir este libro, para compartir con todos los lectores las lecciones de liderazgo que aprendí en la montaña, para transmitirlas a quienes estén listos para abordar su cumbre personal, sea cual sea.






			En este momento nos encontramos atrapados en una crisis mundial que incluye una pandemia, un colapso económico y la posible reestructuración de la manera en que la humanidad vivirá. Estos son nuestros Kilimanjaros. Muchas generaciones recordarán lo bueno y lo malo de este periodo. La lección más importante que la gente retomará de esta época, en estos años, será si el liderazgo surgió o no.






			Me siento bendecido de estar viviendo esta asombrosa coyuntura en la historia de la humanidad. El futuro nos dirá cuán bien guiamos, cuán bien criamos a nuestra familia, qué tan bien formamos a nuestros equipos y comunidades, y qué tanto los apoyamos. También decidirá con cuánto valor continuamos amando, estableciendo vínculos, enseñando y aprendiendo las lecciones que nos ofrece la vida.






			Uno de mis mentores lo dijo de manera excelente: “La crisis es el cambio tratando de avanzar”. Las crisis se presentan cuando ignoramos las invitaciones a ejercer cambios o cuando las descartamos por conveniencia, comodidad o ignorancia. Ahora nos encontramos en medio de una crisis y el cambio nos exige prestarle atención. Tengo la intención de que las lecciones de liderazgo a 5 900 metros de altitud en el Kilimanjaro te inspiren a hacer las llamadas adecuadas, a hacer lo correcto, a guiar a tu familia, equipo y comunidad a nuevas alturas de éxito y realización, no solo por ti, sino por todos los seres humanos.






			Me pregunté por qué parecemos atraer cierto tipo de lecciones y encontré la respuesta: porque somos líderes, eso es. Y porque nuestra tarea consiste en usar esas lecciones para servirle a la mayor cantidad de gente posible. Porque nuestro ADN nos programa para liderar. Tal vez has sentido esta necesidad desde hace mucho tiempo, pero te habías negado a admitirlo o tenías miedo, sin embargo, si algo no te hubiera atraído, no estarías leyendo este libro.






			No importa si se trata del Kilimanjaro, de la covid-19, de la agitación económica, de hacer crecer tu negocio o de criar a tus hijos, estas lecciones se convertirán en una guía de montañismo y les ayudarán, a ti y a tu equipo, a llegar a la cima.
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			CAPÍTULO 1






			LIDERAZGO A 5 685 
METROS DE ALTITUD






			Solo quienes se arriesgan a ir demasiado lejos descubren 
cuán lejos se puede llegar.






			T. S. ELIOT






			11 de julio de 2019




			Stella Point, Kilimanjaro




			5 685 metros sobre el nivel del mar




			Justo debajo de la cima








			LOS OJOS DE LA GUÍA DE MONTAÑISMO se abren como platos y me transmiten un mensaje que no quiero escuchar, aunque, a través del aullido del viento, sus palabras se escuchan con absoluta claridad.






			—¡Tienen que descender de la montaña AHORA! —me ordena Kristen—. ¡Ahora!






			Su pulsioxímetro muestra que el nivel de oxígeno en mi sangre comenzó a descender de manera precipitada y peligrosa. Cuando eso les ocurre a los montañistas, les ordenan descender a una zona menos elevada para que sus pulmones reciban más oxígeno. Si no bajo lo bastante rápido, mis pulmones y mi cerebro podrían llenarse de fluidos, luego me daría edema, quedaría inconsciente e incluso podría morir.






			A pesar del peligro, no me siento enfermo; de hecho, creo que puedo llegar a la cumbre, a la cima más alta de la montaña, la cual se encuentra a unos 200 metros de distancia. Por otra parte, también conozco las reglas. Kristen es la guía, la líder, y su palabra es la ley. Si la desobedezco podría poner en peligro no solo mi vida, sino también la de mis compañeros. 






			¡Demonios! He escalado esta montaña ocho veces sin problemas, ¿por qué tiene que sucederme esto ahora? ¿Y qué voy a hacer con el banderín?






			Se supone que, al llegar a la cima, debo desenrollar el banderín que tengo en las manos, es una tradición de los ascensos que yo mismo organizo. De pronto mi cerebro se queda en silencio y todo empieza a suceder en cámara lenta. Sé lo que tengo que hacer, cada segundo cuenta. Les echo un vistazo rápido a nuestros treinta escaladores y le arrojo el banderín a Pao, una brillante joven malaya que enseña meditación.






			—Debo irme —le digo, sin tiempo para explicar la razón.






			Para este momento, siento la cabeza como un globo y mi visión ha empezado a distorsionarse. Kristen tenía razón, ¡necesito descender de la montaña de inmediato!






			Sigo a Ali, uno de nuestros asombrosos maleteros tanzanos, quien comienza a bajar corriendo por la montaña. Lleva consigo mi mochila y, en teoría, también me cargaría a mí si llegara a desmayarme. Ali tiene varias cicatrices en el rostro y una sonrisa deslumbrante, es un placer estar con él a pesar de que habla muy poco inglés. Proviene de un entorno muy precario y pasa el año entero arañando por donde puede para reunir la mayor cantidad de dinero posible y luego poder trabajar durante la temporada alta de escalada. La cantidad de trabajo que realiza y su fuerza son algo fuera de lo común para un hombre de tan baja estatura. Siempre que surge la oportunidad de bailar y cantar, su voz de barítono retumba con gozo a todo volumen. En este momento, sin embargo, lo que se despliega es su instintivo comportamiento de servicio y salvamento de vidas. Es lo que ahora me está ayudando a descender por la montaña a toda velocidad.






			Cuando corremos, la suave capa de ceniza y sedimento volcánico de entre 15 y 45 centímetros debajo de nuestros pies se sacude y produce enormes nubes de polvo que, por suerte, el intenso viento del este mantiene lejos de nuestro rostro. También tenemos la fortuna de que el camino que usan los excursionistas para descender no sea el mismo por donde ascienden. El ascenso sigue un sendero rocoso que sería imposible atravesar sin lastimarse y, por todo esto, mientras corro por mi vida, agradezco que nuestro descenso sea sobre una superficie pareja.






			Nos movemos a paso veloz, el sol brilla y no hay una sola nube en el cielo. Estoy sudando como cerdo. Siento mis cuádriceps arder y los pulmones pesados por el esfuerzo que hacen para reunir más aire. Ali y yo tendremos que correr casi una hora para llegar a Kosovo, nuestro campamento base en una de las cimas, a 4 800 metros de altitud. ¿Lo lograré?






			De pronto pienso en mi esposa y mis hijos porque es cierto lo que dicen por ahí: cuando te enfrentas a la muerte no piensas ni en tu trabajo ni en tus logros, sino en tus seres amados.






			Mientras desciendo por la montaña, Ben, mi hijo, ocupa una parte importante de mis pensamientos. Hace siete años realizamos nuestra primera excursión juntos y escalamos la montaña más alta de África, fue un viaje en el que aprendí lecciones invaluables sobre el liderazgo y la paternidad.


		

			* * *




			Cuando realizamos aquel ascenso, Ben tenía 16 años y estudiaba la preparatoria en Phoenix, Arizona. Era buen estudiante y un atleta destacado, sus maestros lo adoraban. Era y sigue siendo un chico excelente en todos los aspectos. Sin embargo, como muchos jóvenes de su edad, un día a él y a algunos de sus amigos se les ocurrió hacer una broma en la escuela, la cual resultó no ser tan divertida como imaginaron. De hecho, provocó tanta agitación y caos que los metió en apuros. Dado que Ben nunca había tenido ese tipo de dificultades, las consecuencias de sus acciones lo devastaron.






			Recuerdo que mientras hablábamos de lo sucedido, le dije:






			—Todos cometemos errores, así es como aprendemos, así es la vida. Este incidente puede ser una de tus peores experiencias o la mejor. ¡Eso lo decidirás tú!






			Una de las resoluciones del incidente implicó que Ben buscara y realizara algún trabajo para cumplir con el servicio comunitario impuesto. Yo sabía que tenía que ayudar a mi hijo a levantarse, que necesitaba un nuevo entorno, una misión diferente, que necesitaba sentir que podía hacer algo bueno con su vida. Por eso, cuando conocí a cierta persona que, en un vuelo de regreso de Nueva York, me habló de K2 Adventure Travel y las oportunidades de servicio que tenían en todo el mundo, decidí llamarles.






			Kevin Cherilla y Kristen Sandquist, fundadores y copropietarios de K2, son montañistas experimentados, pero también operan una fundación sin fines de lucro que reúne dinero para niños y familias con discapacidades en Arizona, Nepal, Perú y Tanzania. En los últimos cinco años han recolectado más de 2.5 millones de dólares que fueron usados para adquirir equipo médico, recursos y suministros tan solo en Tanzania. También recibieron atención mediática internacional debido a que guiaron la expedición de ocho montañistas ciegos a la cumbre del Kilimanjaro.


			

			* * *


			Ese fue el desafío que unió a Kevin y Kristen y los instó a fundar K2. En 2009 alguien le pidió a Kevin que fuera el guía de las ocho personas ciegas y les ayudara a escalar la montaña, pero él sabía que para eso necesitaba un o una guía asistente. Un amigo mutuo le presentó a Kristen, quien de inmediato se interesó en el desafío porque le gustaba ayudar a otros. Estuvo de acuerdo en participar, así que le dijo a Kevin:






			—Claro que iré, pero ¿qué implica participar? ¿Tendremos que dormir en tiendas de campaña?






			Kristen no imaginaba lo que le esperaba. Nunca había dormido en una tienda de campaña y, bueno, ni siquiera en un saco para dormir. A pesar de eso, Kevin y ella acompañaron y guiaron a las ocho personas hasta la cumbre del monte Kilimanjaro y establecieron un récord mundial. Eso fue lo que dio inicio a su sociedad de negocios, la cual se llama K2 porque son las iniciales de ambos. Sus respectivos cónyuges e hijos los apoyan en su labor.






			Pero estos montañistas no solo recolectan dinero, también tienen en Tanzania un asombroso orfanatorio para niños con discapacidades, en el que pudimos trabajar como voluntarios. Además de desarrollar la habilidad de servir a los niños, el equipo les ofrece a los voluntarios la oportunidad de escalar hasta la cima del Kilimanjaro. Para Kristen y Kevin, la montaña representa las incluso más elevadas cumbres que los niños tendrán que conquistar para tener una vida o para permanecer vivos siquiera: montañas de enfermedades, abandono, ceguera, pobreza y falta de educación. Por todas estas razones, yo sabía que el ascenso a la cima del Kilimanjaro sería una hazaña, quizá la tarea más difícil de nuestra vida y, por eso, tanto a Ben como a mí nos encantó la idea.






			En julio de 2012 partimos a Tanzania y ahí nos reunimos con poco más de diez montañistas de Estados Unidos que también llevarían a cabo la excursión de siete días para subir a la cumbre con el equipo de K2. Antes de eso pasamos dos días en el orfanatorio ayudando en el jardín, limpiando y realizando reparaciones y tareas de albañilería. Fue una experiencia disfrutable y, al menos a mí, me cambió la vida. Nos recordó lo maravilloso que es ayudar a otros y cómo algunas acciones, aunque sean mínimas, pueden brindar felicidad a otras personas y hacerlas sentirse agradecidas. Asimismo, tanto Ben como yo experimentamos una profunda gratitud por poder participar y entrar en la vida de estos niños asombrosos.






			El tercer día en Tanzania comenzó nuestro ascenso en el Kilimanjaro. Ese primer día que avanzamos por la pluviselva hasta llegar a casi 3 000 metros de altitud, la excursión fue extenuante y prolongada, pero muy hermosa. En la primera noche que pasamos en la montaña, Ben se enfermó de repente y empezó a vomitar sin control. Tal vez fue algo que comió, deshidratación o que el medicamento contra la malaria estaba en malas condiciones, no supimos, pero después de pasar una noche muy mala, al día siguiente tratamos de continuar avanzando por el sendero de ascenso. Ben seguía vomitando, los ojos se le habían puesto amarillos y estaba muy débil. Acabábamos de llegar a una ubicación por encima de la línea de las nubes cuando fue obvio que no podría continuar.






			En ese momento tuve que tomar una decisión. Pude pedirle a uno de los maleteros que bajara con él y lo acompañara a la clínica mientas yo continuaba el ascenso. Usualmente me habría inclinado por continuar avanzando para lograr mi meta, pero en medio del enrarecido ambiente, en mi primera excursión de ascenso en el Kilimanjaro, miré a mi hijo y luego la cima, miré mi corazón y admití que me sentía desgarrado. Mientras me esforzaba por elegir, recordé una de las reglas que llevaba muchos años siendo parte de mi Código de honor personal y que estuve a punto de olvidar en ese momento: “Nunca abandones a un compañero necesitado”. Entonces la decisión fue simple: acompañaría a Ben en el descenso. No podía abandonar a mi hijo.






			Cuando llegamos al pie de la montaña, el personal médico de la clínica rehidrató a Ben y, 18 horas después, ya se sentía mejor.






			Yo me sentí aliviado.






			El incidente me enseñó una lección invaluable sobre lo que significa ser un verdadero padre, me enseñó que en la trayectoria de nuestra vida influyen cosas más poderosas y de dimensiones mayores a las de las montañas, y que una de esas cosas es el amor. Las montañas pueden durar siglos, pero en el gran esquema de la vida, tu relación con las personas que amas es fugaz. Más adelante hablaremos de la importancia de esta regla, pero si no la hubiese entendido, habría tomado una decisión catastrófica a 3 000 metros de altitud.






			Cuando volví a casa supuse que mis días de montañista habían llegado a su fin, pero varios meses después, Ben se acercó a mí.






			—Papá, quiero volver al Kilimanjaro —dijo.






			—¿Por qué? —le pregunté.






			—Porque no pasa un día en que no piense en la manera en que esa montaña me pateó el trasero —explicó. Su valor me llenó de orgullo.






			Regresamos el verano siguiente. La primera excursión nos había enseñado otra lección: no tuvimos tiempo para entrenar en esa ocasión, no estábamos bien preparados. Esta vez, en cambio, estábamos listos. El 3 de julio de 2013, a las 11:30 a. m., Ben y yo triunfamos, llegamos a la cumbre. Nos abrazamos, reímos, lloramos. ¡Lo logramos!






			Busqué en mi mochila el regalo que había comprado para él y que cargué todo el camino hasta llegar a la cima. Era un llavero con un pendiente con una inscripción grabada que decía: “Kilimanjaro 2012-2013” de un lado y, del otro, “Empezamos juntos y terminamos juntos. Papá”.






			Cuando le entregué el llavero le dije que siempre estaría ahí para apoyarlo.






			Ese día, mi hijo y yo nos conectamos de una manera que jamás habría creído posible.






			No tenía idea de que una montaña podría enseñarme a ser mejor padre, pero esa es la cuestión con el Kilimanjaro, no puedes predecir el tipo de lecciones que te enseñará. Cada vez que voy, aprendo algo nuevo sobre mí mismo y los demás.






			El viaje también reforzó una idea que suelo enfatizar en mis programas de liderazgo y que no solo es aplicable a tu vida personal, sino también a tu negocio: alcanzar objetivos imponentes sin un equipo es muy difícil. Reunir e impulsar a tu equipo a avanzar para lograr esos objetivos requiere de un gran liderazgo, pero por desgracia, en la escuela no nos enseñan a ser buenos líderes y, para colmo, no es nada fácil encontrar un modelo inspirador. No obstante, quienes se conviertan en estudiantes devotos aprenderán a ser líderes y triunfarán, y si nos relacionamos con ellos, también triunfaremos. Este libro te mostrará cómo hacerlo.






			Durante mi descenso con Ben tras haber llegado a la cima de la montaña, me sentía como niño en juguetería, no cabía de felicidad. El Kilimanjaro me había enseñado muchísimo. Al ver la manera en que nuestros guías, Kevin y Kristen, tomaron a un grupo de personas provenientes de distintos entornos y con relativamente poca experiencia, y nos ayudaron a subir y descender de manera segura, comprendí que el viaje ofrecía lecciones asombrosas que, por lo general, no se enseñan en los programas de liderazgo.






			Me pregunté cómo diablos los guías organizaron a un grupo de primerizos y “gente de tierra plana”, y nos hicieron subir y bajar de una de las montañas más desafiantes del mundo. ¿Podría yo lograr ese mismo tipo de magia con mis equipos de negocios?






			—Kevin, Kristen, ustedes son maestros de una especie muy singular —les dije—. Me encantaría regresar y traer a algunos amigos, colegas y gente que participa en algunos de mis seminarios.






			Les encantó la idea, pensamos que le llamaríamos a la excursión: “Experiencia de liderazgo en la cima”. En siete ocasiones, una vez por año, viajé de nuevo al Kilimanjaro y, en conjunto, traje conmigo a decenas de profesionales y gente de negocios a quienes invité durante seminarios que ofrecí en todo el mundo.






			Una vez formado cada equipo, los integrantes acordamos obedecer una serie de reglas que nos permitían protegernos de manera individual y como grupo durante el ascenso. También juramos obedecer a Kevin y Kristen, nuestros guías. Las reglas son esenciales para lograr los objetivos.






			Todo salió como lo planeamos en las siete excursiones, pero en julio de 2019, en mi noveno viaje a la montaña, mi compromiso con este y otros principios del liderazgo fue puesto a prueba.






			Nuestro grupo llegó al campamento base en Kosovo y pasamos ahí la noche, al día siguiente subiríamos a la cima.




			* * *




			10 de julio de 2019, medianoche. Campamento base en Kosovo




			A unos 4 900 metros de altitud sobre el nivel del mar




			La noche previa a la excursión a Stella Point y a la cumbre








			La tela de nailon de mi casa de campaña se agita de manera violenta debido a los vientos que soplan en ráfagas de hasta 80 kilómetros por hora. El sonido es ensordecedor, no puedo dormir, pero incluso si no hubiera viento, lo más probable sería que estuviera despierto.






			Casi siempre tengo problemas para dormir la noche anterior a nuestra excursión del ascenso vertical de los últimos 800 metros para llegar a la cima del Kilimanjaro. Se debe en parte a que me siento desbordante de asombro y emoción, pero también de temor.






			Allá arriba el aire es muy ligero, lo cual provoca una falta de oxígeno que puede afectarte. Las primeras señales del mal de altura son desorientación, letargo, dolor de cabeza y náuseas. Si no haces caso a las advertencias, puedes perder el conocimiento en cualquier momento y entrar en coma. Los guías y los maleteros con frecuencia tienen que ayudar a gente a bajar de la montaña y, cada año, una pequeña cantidad de las 40 000 personas que intentan escalar el Kilimanjaro mueren debido a un severo mal de altura.






			Esta noche siento náuseas y tengo un ligero dolor de cabeza. Tal vez no sea nada, pero prefiero ser precavido, así que tomo una pastilla más de Diamox, el medicamento para la altura que le ayuda a mi cuerpo a expulsar el dióxido de carbono y a aumentar el oxígeno en mi sangre.






			También tomo una pastilla para las náuseas. Nunca había tomado una, pero parece funcionar. Me quedo dormido mientas siento el poderío y la majestuosidad de la montaña y los elementos de la naturaleza que me rodean, sin embargo, mi sueño no dura mucho, me despierto a las 2:30 a. m.






			En media hora más los guías despertarán a las otras dos decenas de montañistas de nuestro grupo, así que más vale que me vista de una vez.






			Esta mañana, el viento se siente helado, la temperatura debe de ser de alrededor de -12º Celsius. A esta altitud, vestirme me toma unos veinte minutos. Uso calcetas de lana, botas gruesas, polainas, ropa interior térmica, una camisa de seda, pantalones para nieve con tirantes, una ligera y “esponjada” chamarra de pluma con capucha, gorro con aislamiento y linterna integrada, y una segunda chamarra, también con capucha y a prueba de agua.






			—Buenos días —dice uno de los maleteros desde fuera de mi tienda de campaña, a las 3 a. m.—, hora de despertarse.






			—Ya estoy levantado —contesto.






			Algunos minutos después, salgo arrastrándome de mi capullo protector. El cielo está clarísimo, me deja sin aliento, no por el frío, sino por las millones de estrellas que veo sobre mí. Siento que estoy en la proa de un barco y que, mientras surca el mar, el salado rocío me baña. Pero, en realidad, estoy en la embarcación Tierra y lo que me baña es polvo de estrellas. Esta montaña te conecta con el universo de una manera que ningún otro punto de observación podría hacerlo. Es más que asombroso, es una experiencia espiritual, por eso continúo volviendo.






			El campamento está en tinieblas excepto por los finos rayos de luz provenientes de las lámparas de los veinte montañistas que se preparan para la excursión de hoy.






			Me siento mejor, el medicamento debe de estar funcionando.






			Estoy listo para empezar y seguro de que será el mejor ascenso de los nueve que habré hecho. Camino hasta la tienda de campaña donde desayunamos para comer un poco de avena caliente.






			—Hola, jefe —dice Singer, uno de los maleteros. Tenemos el mismo apellido, pero él pronuncia el suyo como “Singa”.






			La altitud casi no les afecta, ni a él ni a los otros maleteros, están acostumbrados al aire ligero que solo tiene la mitad de oxígeno que el que se respira a nivel del mar. Son quienes cargan la mayor parte de nuestro equipo, el cual incluye casas de campaña, suministros y cubos de 20 litros de agua.






			A las 5 a. m., después de desayunar, nuestro grupo comienza el ascenso.






			Kevin avanza en la parte de atrás del grupo y Kristen se pone al frente como guía, yo camino detrás de ella. Para aclimatarnos a la altitud, nos movemos muy lento y realizando respiración con presión en cada paso. Este tipo de respiración implica una exhalación intensa con la que nuestro cuerpo expulsa dióxido de carbono, lo cual nos ayuda a aumentar el nivel de oxígeno en la sangre. Es incómoda para los principiantes, pero la mayoría de la gente aprende a efectuarla bastante rápido.






			Paso de descanso… respiración con presión… paso de descanso… respiración con presión…






			Repetimos el proceso con un ritmo lento y deliberado, y avanzamos a un promedio de menos de kilómetro y medio por hora, lo cual equivale a una cuarta o tercera parte de la velocidad con que camina la mayoría de la gente. Durante el ascenso hacemos descansos cada cincuenta o sesenta minutos. Es un trabajo difícil, la voz en mi cabeza se está volviendo loca: Tal vez no lo logre, siento que no estoy moviendo las piernas…






			Después del cuarto descanso empiezo a sentirme enfermo de nuevo, mareado. Mis cuádriceps se sienten rígidos, pesados, drenados.






			Sin embargo, Stella Point, la primera cima, se encuentra a solo veinte minutos de distancia. Sé que puedo lograrlo.










Stella Point – 10:00 a. m.




		



			Llegamos a Stella Point que se encuentra a 210 metros verticales debajo de la cumbre. Los maleteros nos sirven el té caliente que trajeron para nosotros.






			Todavía me siento mareado, pero un poco mejor. Sé que puedo lograrlo.






			Kristen está pasando a revisar el nivel de oxígeno de todos los montañistas, cuando llega adonde estoy, mide mi nivel y me mira.






			—¿Te sientes bien?






			—No me siento muy mal —contesté.






			—¿Por qué no tomas otros 250 miligramos de Diamox? Volveré a revisar tu nivel en unos minutos.






			Obedezco porque es la líder y, en lo que se refiere a la salud y la seguridad, su palabra es la ley. Kristen tiene el entrenamiento necesario para actuar como primera respuesta en emergencias de montañismo, por eso, cuando otros montañistas se meten en apuros, incluso si no forman parte de su grupo, las primeras personas que reciben la llamada son ella y Kevin. A lo largo de más de 25 años, Kristen ha dirigido su propia organización sin fines de lucro, la cual atiende las necesidades especiales de niños y familias en todo el mundo. No resulta sorprendente que continúe este legado en K2. Cuando te mira con sus profundos y penetrantes ojos cafés, sabes que habla en serio.


		







Kristen Sandquist
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			Kristen regresa unos minutos después y, al hacer una segunda lectura, sus ojos se abren como platos. Me ordena descender de inmediato, por lo que empiezo a bajar corriendo acompañado de nuestro maletero Ali.






			Una hora después llegamos al campamento Kosovo. Estoy exhausto, así que bebo algo y descanso.






			Me siento mal por haberme separado del grupo, creo que es importante apoyar al equipo, pero no cuestiono la decisión de Kristen, ella sabe lo que hace. 






			Voy a mi tienda de campaña, estoy aturdido y siento la cabeza pesada. Reviso mi nivel de oxígeno y veo que, ¡sigue descendiendo!






			¡Ay, Dios mío! Tengo que irme de aquí, si no me voy a morir.






			Me quito la ropa exterior y la guardo en mi mochila de excursión. Ali carga todo y nos vamos a toda velocidad para descender aún más.






			Siento la cabeza del tamaño de un camión.












Nuestro maletero Ali
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			Casi dos horas después llegamos a Millenium Camp, a 3 660 metros de altitud y, cuando vuelvo a revisar mi nivel de oxígeno constato que ha empezado a subir.






			Gracias a Dios.






			Bebo un poco de té y un litro de agua a toda velocidad antes de recostarme en mi tienda de campaña y dormir tres horas. Cuando despierto, mi nivel de oxígeno ya aumentó varios puntos y me siento mucho mejor.






			Para cuando el resto del equipo vuelve al campamento tras haber llegado a la cumbre, mi nivel es casi normal, pero de todas maneras me toma varias semanas recuperarme por completo.






			Sobra decir que me siento desilusionado de no haber llegado hasta la cima, pero como les he enseñado a otros, liderazgo no significa siempre llegar ahí, sino que la gente o las personas del equipo al que perteneces se ayuden entre sí. Tiene que ver con las lecciones que aprendes a lo largo del camino y que te cambian la vida, con las vistas, la gente, las oportunidades, las reflexiones y los vínculos que se quedan contigo por siempre. Tiene que ver con el viaje.






			A pesar de esta contrariedad, aquella excursión fue una de los mejores. Aprender en qué momento debía hacer alto y confiar en quienes me estaban guiando fue una lección invaluable para el desarrollo de mi propio liderazgo.






			Cuando volví a casa fui a ver a mi médico, quien realizó varios exámenes y no encontró nada malo en mi salud física. ¿Mi nivel de oxígeno habrá descendido debido al medicamento para el mareo que tomé? ¿O tal vez solo estaba exhausto? ¿Será que estoy envejeciendo? Porque, no se lo digas a nadie, pero ya tengo sesenta y tantos y, aunque me mantengo en forma, a veces me pregunto: ¿será que mis días de montañismo llegaron a su fin?






			Mientras trataba de imaginar qué había pasado, esta y otras preguntas me daban vueltas en la cabeza. Lo único de lo que estaba seguro era que Kristen tomó la decisión correcta; las reglas que ella y Kevin diseñaron y establecieron se basan en un liderazgo sólido. Cuando le pregunté qué había fallado, fue tajante.






			—Rompiste las reglas. Tomaste un medicamento que nunca habías ingerido y, para colmo, ¡no me consultaste antes de hacerlo!






			A menudo las reglas nos sirven para protegernos de nosotros mismos. Muchos tememos fracasar en nuestra vida personal y en nuestros negocios, y por eso nos forzamos a llegar a extremos y ponemos en riesgo no solo nuestra seguridad, sino también la de quienes nos rodean. Los empresarios suelen hacer esto en particular cuando sus negocios empiezan a fallar, con frecuencia no saben en qué momento soltar la toalla. Continúan invirtiendo dinero, tiempo y energía en proyectos destinados al fracaso, y terminan exhaustos, aniquilados y sintiéndose aún peor cuando miran alrededor y se dan cuenta del daño colateral que le han causado a sus equipos y su familia, además de a sí mismos.






			Recuerda que el objetivo de llegar a la cima significa que solo estás a medio camino y es opcional. En cambio, descender, volver a salvo y reunirte con tu familia, amigos y comunidad es obligatorio.






			Un buen líder reconoce que el fracaso es un elemento necesario para lograr el éxito. A veces debemos soltar las cosas, dejar ir y avanzar. Reducir las pérdidas, aprender de los errores y realizar cambios significativos o empezar de nuevo.






			En su libro Nunca te pares, Phil Knight, uno de los cofundadores de Nike, señaló que nuestro mundo empresarial “promueve la ética de nunca rendirse y de nunca renunciar, a pesar de que, en ocasiones, renunciar puede ser una decisión producto de la genialidad”.






			Estas lecciones no son fáciles de aprender, en especial para gente como yo, es decir, tan motivada por los logros. Aquel día en la montaña, sin embargo, no cuestioné la decisión de Kristen y me alegro de ello.






			Si lo hubiera hecho, tal vez no estaría escribiendo esto ahora.






			Por supuesto, volveré a escalar esa montaña porque no me rindo con facilidad. Independientemente de si tengo éxito o no en mi próximo ascenso, de algo estoy seguro: aprenderé de la experiencia y me sentiré agradecido de poder compartirla con gente asombrosa de todo el mundo, y por los valiosos regalos que reciba gracias al aprendizaje.






			Como lo señalé antes, llegar a la cima no es el objetivo: ¡los siete días en la montaña son un intenso microcosmos de tu vida entera! El viaje es lo que te enseña a ser mejor persona, mejor líder.






			Ese es el propósito de este libro: enseñarte las increíbles lecciones que te permitirán ayudar a tu equipo, tu familia y, en especial, a ti mismo a alcanzar cualquier cima, sueño y meta que anheles.






			Le llamo Modelo de liderazgo en la cima.






			La primera pregunta que te haré es: “¿Qué tipo de líder eres?”.


















			¿Estás listo para aceptar el desafío?




			Para aprender más de la verdadera




			Experiencia de liderazgo en la cima
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			EXPERIENCIA DE




			LIDERAZGO EN LA CIMA




			Visita: https://www.mountainleadershipexperience.com
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